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I. CARTA  DE CITACIÓN

Prepara ya tu costal. 
Las Hermandades de Gloria,
las vísperas de mi tierra:
Jesús de La Caridad
La Misión, Pino Montano,
La Pasión y Buena Muerte,
el Cristo de La Corona,
San Jerónimo, Bellavista,
Torreblanca, La Milagrosa,
Padre Pío de Palmete,
Divino Perdón de Alcosa…

A tu costal.
De tu Gracia la Esperanza,
Cirineo de tu causa,
que me marcan la semblanza 
de no haber mejor crianza
que ser de la Puerta Osario
y  ese trocito de Plaza.

 A tu costal.
Túnicas blancas de Paz
rodean tu tez morena
llevadas por legionarios
que en el Porvenir entregan
su alma el Domingo de Ramos.

 A tu costal del olvido,
por la que sigo soñando
en el más bello recuerdo
de pregones encontrados,
de amores de nueve lunas,
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en ese silencio blanco
que me perdió en la locura
de recordar los "te quiero”
que en Santa Ángela anhelo
y que todavía espero
en la inocencia más pura
de morir por esos besos
que  duermen en la Amargura.

 Venga,  prepara  costal. 
Azul del cielo de Hiniesta 
por San Julián va la suerte 
que cada Domingo estrena
Jesús en su buena Muerte.

 Al  costal de tu infancia.
La rampa del Salvador
llena de túnicas blancas
¡Osana al hijo de Dios!
Niños que llenan de Palmas
la más pura tradición 
que al anochecer me emplaza
a socorrer la oración 
del Silencio de una plaza,
Amor del más puro amor.

 A tu costal.
La cena por los Terceros 
con su humildad y paciencia,
Señora del Subterráneo…
Y por Triana La Estrella
mirando al cielo. Rezando
ya va el Señor de la Penas.
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 Aprieta fuerte el costal
y el porqué de mis pecados.
Por ti yo soy costalero
Por ti, Señor Despojado

A tu   costal de ilusiones.
El Cautivo por San Pablo 
pidiendo un sol de justicia
por su Virgen del Rosario,
repartiendo fe en vida
a las vecinas del Barrio.

Al costal de la hermosura.
Guadalupe sevillana, 
perfiles de mi locura,
perfiles de niña guapa,
si embrujas hasta la luna
porque quiere recrearse
en tu divina escultura.

A tu costal de silencio.
En su manera de andar
por San Andrés, Santa Marta,
por San Vicente, Las Penas.
Y ya espera a Vera Cruz,
Javier Laso de Vega.
Sus costaleros le rezan
padrenuestros y rosarios
como votos de pobreza
de fe y amor a su madre,
La Virgen de las Tristezas.
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Al costal y  trianeando.
La Virgen de La salud:
fueron gubias celestiales
Las manos de Ortega Bru
Y allí le espera Sevilla.
El  Baratillo, el Postigo,
Calle Rioja o San Pablo
O en la bulla de la esquina
de  la calle Dos de Mayo.
Y cuando cruzas la orilla
no hay poder más soberano
que el andar de tu cuadrilla
cuando llega a San Gonzalo.

Al costal de tus lágrimas.
Lágrimas de amor y llanto
de una plaza en silencio;
lágrimas en un quebranto 
por tu hijo que va muerto
la noche del Lunes Santo.

Lágrimas de fe y nostalgia
con una luna que brilla
como martillo de fragua
en el Museo de Sevilla 
por la Virgen de las Aguas.

Al Costal, Tiro de Línea.
 Va por Santa Genoveva 
la Virgen de La Mercedes.
Llora en silencio la Pena 
de una túnica morada
que, al llegar la primavera,
viste de fiesta las casas 
De un barrio que el año espera
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con el corazón en vilo
la fe en Santa Genoveva  
por  la imagen del Cautivo.
Y por la Calle Santiago
da un beso a sangre fría
Judas  al hijo de Dios.
Qué beso no le daría,
que la más bella traición
se hizo Rocío en tus mejillas,
Señor de la Redención.

Al costal Miércoles Santo
La lanzada en San Martín,
el Carmen por Santa Ángela,
por San Lorenzo, el Buen Fin.
La Sed  por Nervión ya pasa,
Consolación de mi tierra.
Serán Siete las Palabras,
expresiones de nobleza,
siete las que te dijera
mi Virgen de la Cabeza.
Y a la una, en una plaza, 
en Cuatro hachones se encierra
el dolor de una madre:
el misterio que se queda
en la oscuridad callada
de aquella Sevilla eterna.
El Cristo de Burgos lleva 
la muerte a su mejor causa:
son las lágrimas que entregas,
Madre de Dios de la Palma.
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Al   costal de unas antorchas 
que  anuncian tu Prendimiento,
Y tus trompetas de plata
 Y una voz ronca  gitana
del martinete del cielo
marcan  el compás  flamenco 
Que llevan los Panaderos.

Al  costal  de La Salud.
Tu barrio viste de gala. 
Los vecinos y familias
ya vuelven cada mañana 
de Miércoles a su cita. 
Todos piden cada año
que des Refugio a sus vidas,
La Salud de San Bernardo.

Al costal de torería
Viene pidiendo piedad
Misericordia divina
que entrega su Caridad,
Baratillera bonita,
mi Reina del Arenal.

Al costal de la Oración.
Doce Rosarios de Plata 
en los varales del palio
se mecen y son tus  nanas
San Juan, San Pedro y Santiago.
De Getsemaní tu Huerto
donde  te quedas rezando
antes de tu Prendimiento
por tu Madre del Rosario.
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 A tu costal de la pena.
Subidos a esa escalera
te  descienden Nicodemo 
y José de Arimatea.

Y aquel sudario de tela
anuncia tu Quinta Angustia
allá por la  Magdalena.
Jesús atado a la Columna
con las mejores cornetas
proclamando  tu  Victoria,
Madre de las Cigarreras.
Lágrimas  en Los Terceros
van a Santa Catalina,
la más pura Exaltación, 
Cruz que levanta Sevilla.
La Coronación de Espinas
del Valle en La Anunciación;
Los Negritos, por La Alfalfa;
Pasión, por el Salvador.

A tus costales de negro.
Sobre el eco de la noche
silente tu cruz abrazas.
Solo un crujío se oye
mientras los cipreses andan.
Caminan por San Lorenzo,
caminan por el Calvario
nazarenos de silencio
que marcan en su anuario
su estación de penitencia,
el juramento sagrado
de cumplir cada promesa
que Dios les ha encomendado.
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Al costal de las Angustias.
Por el Valle de tus manos
la Madrugá ya te anuncia.
Perfil de canela y clavo,
Salud de todas mis dudas,
mi  Señor de Los Gitanos.

A tu costal de Esperanza.
Tres Caídas van  marcando
el "paso atrás" por Pureza.
Ya se despierta Triana,
Perfiles de piel morena 
que como un puñal se clava 
en tu barrio, Marinera.

¡Centuriones, a Costales!
Enfermeros de sonrisas,
sanadores de hospitales,
esos que tanto os critican
que se acerquen si no saben. 
Y que vean a la Centuria
dándole vida a la pena,
a niños que piden cura
sin temor a La Sentencia.
El milagro por que luchan 
Armaos en La Macarena.

A mi costal  sin palabras.
Cuántos versos te buscaron 
los poetas de mi tierra
Y por buscar no encontraron
aquél bendito poema
que en tu cara imaginaron.
Ni flor, ni rosa morena, 
Ni estrella que el alma encoge



al llegar la primavera;
lo dice todo tu nombre,
Esperanza Macarena.

A tu Costal Viernes Santo.
El muñidor toca duelo
Y dieciocho ciriales
anuncian tu cuerpo yerto, 
descendido, amortajado
Por un sudario cubierto.
La Piedad en su regazo
abraza a su hijo  muerto.

A tu costal.
De conventos franciscanos
Virgen de la Soledad,
la de San Buenaventura,
la Virgen de Montserrat.
Por  catalanes de cuna,
de mercaderes de lienzos,
de Juan de mesa, las gubias
tallando al hijo de Dios,
de tez morena aceituna
conversión de un buen ladrón.

Costal de Cruz de Santiago.
Toneleros de Sevilla,
luz de tu mayor dolor.
Salud  de amor que perfila 
a tres cruces, tres Marías.
Preguntaba de pequeño,
cada vez que los veía,
quién era el malo y quién bueno;
si era Gestas o era Dimas
A quien prometió su reino;
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quién te mira y no te mira…
Así es la historia del pueblo
¡Vive en La Carretería!

 

A tu costal,  Cirineo.
Tres caídas de dolor,
de tu mano voy sujeto,
Patrona de la aviación, 
Virgen mía de Loreto.

  

Y por la calle Castilla
caminito de Sevilla
La O ya viene cruzando
por aquel puente de barcas
y un nazareno llevando
su cruz de carey y de plata.

 

A tu costal expirando.
Mil chicotás que aguantaras, 
Cachorro, yo te daría, 
que tu escultura gitana
no ha de morir en Sevilla,
que hay que morir en Triana.

 

A tu costal del adiós.
Del barrio del Plantinar 
viene la Virgen del Sol.
Sábado Santo  que expira,
cortejo del Santo Entierro,
La Trinidad, Los Servitas, 
Soledad de San Lorenzo.
Y  Resucita Jesús 
dando sentido a la vida,
fuente de amor que te llora
en las lágrimas benditas
de la virgen de la Aurora.
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A tu palo,
Salud de San Nicolás, 
que cada año te rezo
pidiendo tu voluntad,
lo que pidas nazareno.
Estación de penitencia,
oraciones y plegarias
serán mi mejor creencia,
Virgen de la Candelaria.

A tu palo.
Con el refrán acordado
de Jesús a Pilatos,
de Pilatos a Jesús,
la fiesta del Martes Santo,
sangre que brota de amor,
sangre sin sangre que dar,
sangre de Cristo hecho Dios
que vive por La Calzá,
San Benito y el fervor
de un puente que ya no es puente
y se muere en la corriente;
que desembarca el fervor
de Triana por su gente.
Palomita  serás  siempre, 
Virgen de la Encarnación.

Los Javieres, a tu palo.
Por tu Gracia y el Amparo
de tu Cristo de las almas
eres guía y eres faro
que tus Dolores ensalma
Desamparo y Abandono
del Cerro cada mañana.
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A tu costal Dulce Nombre.
Maldita la Bofetá
que aquel judío te dio
en la presencia de Anás.

A tu palo, esa trasera.
Llorando tu Buena Muerte
ya vienen los Estudiantes,
dolores por Santa Cruz,
misericordias que parten 
el alma a una multitud
que cada Martes espera
a tu Salud y Buen Viaje
cuando sale San esteban.

Carlos, ya puedes llamar. 
Ya están todas.
De la Muy Heroica, Muy Noble
Muy Leal, Invicta y Mariana.
¡No he visto mejor cuadrilla,
para llevar a los cielos,
a la ciudad de Sevilla!
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II. LUZ  DE LOS DESAMPARADOS

Aquí me tienes, madre mía.
Sé que nunca vine a verte.
No me lo tomes en cuenta, 
que cerca de los cuarenta
me pregunto tantas cosas
que, aunque no me arrepintiera
de la vida que tuviera,
hoy vengo a pedirte ayuda.
Hoy necesito que seas 
la Luz a todas las dudas
que en mi voz aparecieran.

Tú sabes lo que hoy pregono.
Ya me tienes de rodillas.
Pídeme lo que tú quieras.
Te daré lo que me pidas.

Lo mejor te doy, que tengo
la dicha de no estar solo.

A tu amparo me encomiendo.
Ciego de fe, hoy te imploro
que seas luz en mi palabra;
luz  como fuente que mana
del río de fe cristiana
que  en cada verso derramas.

Ayúdame, Madre mía.
Sé esa luz de Esperanza
que en nuestra vida buscamos,
Padre nuestro y alabanza 
cada vez que no encontramos 
sentido a cosas que pasan.
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Ayúdame, madre mía.
Se luz de amor despertado,
luces que duermen al alba
esas  noches que yo paso
y lo veo en su ventana.

Ayúdame, Madre mía.
Sé en tus manos luz de amor 
que cada día me espera,
porque tú haces de Septiembre
una eterna primavera.

Ayúdame, Virgencita,
y este año vengo a verte 
las veces que tú me pidas,
a misa un siete de enero
o en noviembre a Cristo Rey;
a tu triduo o besamanos
y,  de tu hijo, al Quinario.
Pero no me desampares.
Te rezo hasta un rosario
si consigo que esa luz
que en tu templo siempre habita
impregne  todas de mis hojas
de tu inspiración bendita.

Madre, no me desampares.
Que tu luz sea siempre eterna, 
luz que abandone los males.
Danos salud, Madre nuestra.
Luz que derrame a caudales
misericordia y pureza,
para que nunca se acabe 
esta historia que hoy empieza.
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Aquí me tienes delante. 
Yo  no tengo más grandeza
que  tu luz llena de fe;
luz de águilas que vuelan,
luz que nos das y la entregas
a aquellos desamparados
que arropas bajo tu manto
cuando sale San Esteban
la tarde del Martes del Santo.
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III. QUIERO QUE VENGAS CONMIGO

 Ya estamos en la igualá,  amigo. Este  año quiero que sea distinto.

¿Te cuento que se me ha ocurrido?

Tú que eres tan cofrade y que sabes tanto de esto, ¿por qué no 
intentas salir este año de costalero?

No estoy de broma. Ya sé que dirás: "Este chaval siempre con su 
forma positiva de ver las cosas". Pero es que a veces las cosas no son 
como quieres y no hay que aceptar el papel que te da la vida.

Si tienes alguna duda mírame. Cuántas veces dije aquello de: 
"Mi sitio está en los balcones, porque entre mi claustrofobia, mi cuerpo 
delgado, mi miedo a no coger frío y quedarme ronco, los miles de 
compromisos…" Y, al final, costalero.

Ya sé que casi no ves o, mejor dicho: la ceguera está llamando a tu  
puerta; que el tiempo cubrió tu vida de años bien vividos; que  tus 
rodillas están oxidadas… Pero no te preocupes. ¿Quién te dijo  que  los  
costaleros vemos debajo del paso? 

Tenemos nuestros lazarillos vestidos de negro: capataces 
mandados por el mismo Dios. Nuestros sentidos debajo del paso son 
distintos. Amigo mío, hay tantas cosas que quisiera explicarte y no 
puedo… Cómo se siente, cómo se vive, cómo se disfruta a pesar de los 
kilos, cómo  se ríe, cómo se llora, cómo se reza, cómo hablas con él y con 
ella.

Por eso, querido amigo, quiero que vengas conmigo.
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Quiero que vengas conmigo.
 Serás un buen aspirante 
que anhela años su sitio.

 
Quiero que vengas conmigo.
Quiero que sientas las cosas 
que se que aún no has sentido.

 
Quiero que vengas conmigo
y que escuches el crujío 
de esa madera vieja
que lleva velando siglos.

 
Quiero que entiendas conmigo 
que cada uno a su forma 
tiene en su andar un estilo
Y ninguno está reñido.

 
Que vivas una mudá,
el frío de los ensayos,
cómo se hace un costal,
dónde tienes el trabajo,
el respeto al capataz
y los silencios buscados. 
 Los rezos llenos de miedo,
De peticiones, recuerdos… 

 
Amigo, no tengas miedo.
Que aunque andes medio ciego
no te harán falta los ojos. 
¡Sabré lo que estoy diciendo…!
Que mi fe mueve montañas.
Por eso aquí estoy sintiendo
cada segundo de vida 
que  Dios me dio en el costal.

~19~



Es fortaleza bendita,
Otro camino que andar.

Entonces,  amigo del alma,
cuando estés en el costero,
de fijador o corriente,
O de pico, por ser nuevo,
¡entenderás qué se siente
Cuando eres costalero!
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IV. LA SAETA

Querido amigo, ya sabes cuál es mi pasión. Qué de buenos 
momentos me ha dado mi forma de rezar. Sé que tú has disfrutado y 
sufrido mucho conmigo, pero dicen que todo esfuerzo tiene su 
recompensa.

Quién me diría hace unos años que aquella primera saeta que 
aprendí… ¿Te acuerdas del final? Sería mi mejor premonición y mi 
mejor amiga y compañera.

Qué de veces he tenido que escuchar esa frase: "Es que ya no hay 
gente cantando saetas".

Somos muchos y fueron muchos. Centeno, la Niña de la Alfalfa, 
Naranjito de Triana, mi querido y nunca olvidado Perejil, Jesús Heredia, 
Manuel Cuevas, Pili del Castillo, Paquita Gómez, Manuel de Espera, 
Joana Jiménez, Jaime Estévez, Mercedes Cubero, la Escuela de Saetas 
de la Cena sirvan como ejemplo de muchos que llenan de rezos la 
Semana Santa de Sevilla. Y al que debo tantas y tantas cosas, mi 
maestro: El Sacri. Gracias, maestro.

Cuántos pregones en esta ciudad y qué poquito se os ha 
mencionado, mis queridos compañeros de fatigas, de fríos hierros 
clavados en las manos, de cuerdas vocales rozadas por el esfuerzo, de 
sudores y escalofríos mezclados con esos nervios inexplicables antes de 
cantar. 

Si la gente supiera la soledad que se siente al romper una saeta, el 
respeto por el rezo, cómo duelen los cinco sentíos y cada trozo del alma. 
Qué de veces he tenido que escuchar esa expresión: "Cántate una 
saetita, siempre a destiempo, fuera de fecha, sin pensar que la saeta es 
un rezo que solo cantamos en Cuaresma y no siempre en cualquier 
lugar.
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 Así es: un rezo.

Ausente del silencio y del gentío
lentamente tu voz al aire fluye,
entera de lamentos que diluye
juncia, nardo y clavel, brisas de frío.
Amor hecho oración, duro quejío,
nunca abriendo los ojos. No se excluye
Dios y ella en tu palabra y se destruye
ronca tu gran voz por el desvarío.
Orando y más llorando se completa
otra vez y otra más en tu quebranto.
Ríos de dulzura, lágrima y llanto
cortan de amor y fe tu flor secreta.
Impresionante en la noche, tu canto
zigzaguea y se viste de saeta.
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V. EL SECRETO

Querido amigo, sé que nunca has llegado a preguntarme por 
qué soy costalero, pero, si te soy sincero, yo tampoco lo sé. Yo sé que un 
día, sin darme cuenta, empecé a vivir una bella historia de fe de la que 
ya nunca quise despertarme. Nunca te lo conté, mi querido amigo, pero 
ahora creo que es el momento. No se lo tengas en cuenta porque. Desde 
aquel día, mi relación con él fue, si cabe, aún más pura.

Aún recuerdo aquel secreto, que aquella noche de enero solo a ti 
te confié. Recuerdo aquella cara de sorpresa y también de temor. En 
cada conversación siempre surgían las preguntas: "¿Pesa mucho? 
¿Todos los pasos pesan igual? ¿Y tú sabes? Y si nunca has sido costalero, 
¿ahora por qué?  ¿Y vas a poder cantar saetas?  A ver, que no lo 
entiendo bien. Si tu cantas a La Paz , A San Roque y a Jesús, ¿cómo lo vas 
a hacer?”

Aquellas preguntas brotaban de sus labios con toda la intención 
y  sentido común del mundo. Yo intentaba contestar de la mejor forma 
posible y del modo más sincero, aunque la verdad es que llevaba razón. 
¿Qué iba a ser de mi Domingo de Ramos?

El día después de cada ensayo siempre me preguntaba lo 
mismo: "¿Te ha pesado mucho? ¿Te duele algo? ¿Puedo ver si tienes 
marcas en el cuello? ¿Cuándo puedo ir contigo a un ensayo para verte? 
¿Has escondido la ropa y las zapatillas? Que como lo vea quien yo me sé 
la vamos a tener." 

Y una vez más yo intentaba quitarle hierro al asunto: "No te 
preocupes, que voy bien. ¡Y además estoy entrenando!" El pobre me 
miraba, veía mis hechuras y, por respeto, se callaba. 

No sé cuantas veces fueron las que tuve que enseñarle el costal, 
de qué estaba hecho, la faja… Y fui con él aprendiendo en sus dudas, 
que también eran las mías. Y así, fui haciéndome, con él, costalero.
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 Empezamos a conocer una nueva familia, la del costal. Y cuando 
digo familia es porque, desde aquel primer encuentro, ese grupo me 
llenó el alma de seguridad, de protección, de ese "tranquilo, no te 
preocupes que estamos aquí para ayudarte y enseñarte en todo". Cada 
vez que decía "Perdonadme si me equivoco en algo, pero es que es la 
primera vez que me meto debajo de un paso" llegaba la respuesta de 
todos: "Siempre hay una primera vez, pregonero, y tú eres uno más de 
la familia". Así me nombró mi capataz por dar el pregón de la 
hermandad el año pasado. ¿Quién me iba a decir que hoy estaría aquí 
dando el Pregón del Costalero?

Después de cada ensayo siempre me preguntaban: "¿Estás 
bien?" Y aquella voluntad de hacerme la ropa, de regalarme el costal, de 
orientarme en todo: los cambios, la forma de llamar, cómo colocarme y 
hasta de cómo abrigarme después del trabajo para no coger un refriado: 
"Que la Semana Santa es muy larga y tienes que cantar saetas".

Y así,  aquel que guardó mi secreto, empezó a conocer, sin verlos,  
a mi nueva familia: El Morris, El Borrico, Borja, Ángel, Abraham , Paco 
Lobato, Diego, Durán, Carlitos, El Gitano, El Casca, Valdi, El Casera, El 
Caranchoa, El Oso… Recuerdo que algunos apodos le hacían mucha 
gracia y me preguntaba de dónde venían y yo siempre le decía lo 
mismo: "Ya nos iremos enterando, que como te dé por preguntar, esta 
locura me dura -como diría mi padre- menos que una chica en la puerta 
de un colegio." 

Y así fueron pasando la Cuaresma y los ensayos. Fueron cuatro. 
Recuerdo que el día después de mi último ensayo me preguntó:  "¿Estas 
seguro? Es que yo creo que no es lo mismo un ensayo que el Domingo 
de Ramos. Además, aún no has llevado a Jesús y verás tú con el paso 
completo… Que no es por nada, ¿eh?"  Y vuelta a empezar con las 
respuestas tranquilizadoras (que no sé yo muy bien si realmente 
llegaban a ocultar cierto canguelillo que iba creciendo en mi interior).
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El Sábado de Pasión fue una día muy largo. Como tarde de 
verano de la infancia, deseando pasar el sesteo. Y aquél a quien llamaba 
cariñosamente "Compadre" no quería ni sacarle el tema. Y él me 
hablaba con todo respeto y cariño: "Cuando mañana veas a Jesús ¿qué 
le vas a decir, compadre? ¿Y cuándo le cantas, si estás debajo del paso? 
¿Has escrito algo distinto? Seguro que sí… No te enfades, pero yo no te 
veo para salir de costalero, ¿eh? Pero que si tu quieres salir… Aunque 
mi hermandad sea otra, compadre, yo veo a Jesús y creo en él. Y, por 
qué no decirlo, me gusta mucho su paso, pero lo veo tan grande para 
ti…”

Como comprenderán, yo no sabía si esconderme, si llamar al 
capataz y decirle que me había puesto malo o citar a la cuadrilla y pedir 
la venia para salir corriendo.

Entonces le pregunté: "¿Por qué le llamas Jesús?

Su respuesta fue clara y rotunda:" Porque así se llama, ¿no?”

-Ya, pero…

Y antes de que yo dijera una palabra más, me aclaró: "A ver: Para 
mí los crucificados son Cristo, que es el de mi hermandad, pero a quien 
tú llevas es a Jesús. ¿Y por qué abre las manos?  Compadre, ¿qué está 
expresando? Dime qué quiere decir.”

Y allí se quedaron aquella noche a vivir mis sueños, porque no 
supe responderle.

Aquella fue la noche del insomnio y, como niño que espera los 
Reyes Magos, me acosté temprano. No recuerdo las veces que me 
desperté, pero sé que vi cada hora marcada en aquel reloj que llevaba 
acompañando mis noches los últimos quince años de mi vida. Cerraba 
los ojos e imaginaba el olor a madera, a incienso y azahar; cómo sonaría 
el martillo de verdad. ¿Crujiría la madera antigua como decían los 
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pregoneros de mi tierra? ¿Escucharía las saetas que se cantan con el 
corazón? Por fin iba a saber qué siente un costalero cuando reza un 
saetero desde el balcón. Y entre sueños y duermevelas llegó el 
Domingo de Ramos con luz de primavera.

Empecé en La Paz cantando en su salida y de allí, como si fuera 
un milagro, llegué al Hospital de la Caridad donde ya estaba la 
Cuadrilla y el equipo de capataces dispuestos para vivir lo que llevaban 
un año esperando.

Yo sabía que no hacía salida porque me esperaba el balcón de la 
plaza para rezarle y pedirle por la cuadrilla de la forma que me había 
dado Jesús para hacerlo: por saeta. Y así lo hice y entregué algo más que 
la voz: mi fe, el alma y un corazón que aún late distinto cada vez que 
recuerdo aquel momento. No hubo pañuelo para secar las lágrimas de 
aquel saetero que, por primera vez, rezaba con su ropa de costalero. Y 
casi sin darme cuenta, dos compañeros me esperaban para fajarme y, 
como Legionaros de Molviedro, escoltarme para llegar a tiempo a 
nuestro relevo y entrar debajo del paso.

Las piernas me temblaban y no hubo agua que consiguiera 
humedecer mi garganta y mis labios. Y llegó el momento: cuando aquel 
llamador sonó todo empezó a tener sentido. 

Arropado como nadie por los míos,  
como si el destino fuera
caprichoso y entendido,
 aquella primera marcha
que sonó en aquel sitio
fue La saeta,
como si ellos supieran
que debajo de aquel Misterio
había un saetero.
Y todos me hacían, 
como si de Ángeles de la Guarda se tratara
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siempre la misma pregunta:
¿Como vas?  ¿Necesitas algo?
Tranquilo, que llevamos arriba a nuestro Señor.

 Recuerdo que cada chicotá  
era una nueva historia
una gran aventura, 
una nueva vivencia.
Era algún familiar o amigo
apareciendo por la trasera.
Y cuando escuchaba: "Alex, ¿estás ahí?”
sabía qué importante era para los míos
 aquel Domingo de Ramos.
Sin hablar, les cogía las manos.

Aquella estampa que di 
por un amigo enfermo,
-solo tenía dos-  mi tesoro más preciado
Pero esa noche Paco dormiría 
protegido por mi Señor.

 Todos aparecieron menos él, mi compadre.
A cada minuto que pasaba 
me preguntaba dónde estaría.
Con la de preguntas que me hizo 
y la de inquietudes que despertó en mi conciencia
ahora no aparecía en ninguna calle
¿Dónde estaría? 
¿Sabría que era cierto que yo estaba debajo de Jesús?

Llegué a  La  Campana, las marchas se sucedían, 
Santi marcaba los cambios y yo ,como buen peón,
allí estaba, haciendo el izquierdo, el costero
El picaíto, como gregario del hijo de Dios.
Llegamos a calle Sierpes
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y  llegó el primer relevo.
Cuando uno está soñando,
Qué pronto pasan los  sueños.
Solo fue un pequeño lapsus 
y, casi sin darme cuenta,
otra vez  allí debajo 
empujando en la trasera.

Entré en La catedral  y brotaron padrenuestros
de una cuadrilla rezando en el profundo silencio.
Los cuarenta iban pidiendo, cada uno a  su promesa
cada cual en su mundo, sus alegrías, sus tristezas,
cada uno en su porqué,  haciendo penitencia
braceando en un río desbordado de creencias.

Reconozco que aquel tramo 
fue especialmente duro.
Mis fuerzas iban menguando
y mi  garganta en un puño.
perdí la cuenta de veces 
que pedí que me ayudaras
y, hasta apretando los dientes,
solo rezaba y rezaba.

Hasta que obraste el milagro
En boca del capataz:
"Señores, vamos al Cielo
que ya estamos en el barrio".
Y toda aquella fatiga
se transformó en aliento,
en la fuerza desmedida
que nos dan los sentimientos.

Y llegamos al Postigo 
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y llegó la levantá.
"Esta va por nuestros hijos".
Sucediéndose las marchas
Una a una sin tardanza.
¿Qué nos importaba el tiempo?
Todos a una y llorando.
Los grandes marcando el paso
y la trasera empujando.

 

Una vez más el relevo,
pero ya no me importaba.
Y antes de entrar en el paso
llegó el ansiado momento:
Allí estaba, en la esquina
sonrisa abierta en su cara.
Ese abrazo aún lo tengo 
clavado en las entrañas.
Allí estaba él
al que yo llamo compadre,
el único que faltaba 
para un día inolvidable.

 

Saludó a mi capataz,
también a los contraguías.
Fue preguntando los motes
que escuchó de mi cuadrilla.
Y me dijo con orgullo:
"Qué bien lleváis a Jesús".
Por fuera lo seguiré 
y al fin sabré porqué 
siempre va abriendo las manos
En aquella levantá
seguro estoy que toqué 
un pedacito de cielo.
Y entendí ese porqué.
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Ese que me abrió las manos
me despojó de los miedos
del "tú no sabes ni puedes”
Y de aquel "yo no te veo".
Fue luz en mi oscuridad
y  refugio en mis lamentos.

Ese que me abrió las manos,
semilla de un costalero 
que llegó tarde a su lado
se hizo más hombre perdiendo
los complejos del pasado.
Me despojó de las penas
y se hizo mi protector 
uniéndome a esa familia
de creyentes tan valientes
que forman una cuadrilla.

 Hombres que dan la vida,
que se postran de rodillas
en la entrada y la salida
con lágrimas en las mejillas

Espero que ahora comprendas
por qué está siempre a mi lado.
Ahora ya sabes el nombre 
de aquel que me abrió las manos.
Mi hijo le llama Jesús 
Y yo Señor Despojado.
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VI. EL COSTAL

Ya han pasado tres ensayos, mi querido amigo. Ya ha sido la 
mudá y veo que sigues en tus trece. Mira que eres calculador y 
obstinado, ¿eh?. Ahora te diría la típica expresión, pero es que esto es 
cierto: el capataz conmigo muere. Vamos, amigo, amigo, amigo. Nada 
más que tienes que decírmelo y estarás dentro. Como si tiene que correr 
a todo el palo, que en el costal es como en la vida: quien no tiene padrino 
ni se casa, ni se bautiza y de eso también se yo. Hablo con los que tenga 
que hablar de la cuadrilla y con uno de los de negro, que es mi 
compadre, y hecho: tu vas en sexta. 

Que hay hermanos que se pegan años para entrar y vuelven a su 
casa con la cabeza gacha viendo cómo entran otros yo lo respeto.

 Que algunos hablan de las cinco que sacan como su mejor trofeo 
y nombran antes a su capataz que los titulares de las hermandades, yo 
los respeto.

Que hay costales de mil colores y a veces las cuadrillas parecen 
escaparate de tienda de última moda, hombre, por favor, yo los respeto.

 Que hay quien muestra tatuajes igual que en la playa y duelen 
los ojos al verlo, pues claro que yo lo respeto.

 Que los medios de comunicación a veces convierten el mundo 
del costal en telenovelas cofrades o programas de esos que llaman "del 
corazón", yo por supuesto, callado, lo respeto.

Mira si yo lo respeto todo, que el único mensaje de mi pregón al 
costalero es este: que no olviden nunca que llevan arriba lo único que 
importa y el sentido de todo: al hijo de Dios y a su Madre.
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VII. EL AMOR

Tú que tan bien me conoces, amigo. Sabes que más de una vez he 
tenido mis dudas. Sé que no me entiendes porque tengo todo lo que un 
hombre puede tener. Bueno, casi todo, ya ves. Yo pregonando al hijo 
Dios en un pentagrama, rezando en forma de saeta y dudando de Él, 
que jamás me ha abandonado.

Ya ves lo que es la vida, amigo. Yo tengo a mi familia bien de 
salud y felices. Ya sé que lo sabes. Tengo la maravillosa profesión de 
poder contar y cantar todo lo que siento. Pero cuántas veces quise saber 
de ti creyendo saberlo todo y al final, vestido de colegial, tuve que 
reaprender.

Cuantas veces quise aprender de ti. 
La  de veces que te negué como San Pedro,
la de veces que  te canté de niño 
celebrando tu entrada en Jerusalén
 y ahora  no podía ni mirarte a la cara.
Cómo  podía yo decirle ahora que llevara
Amor por las calles de Sevilla.

Cuántas veces  pedí que me socorrieras
y no  me escuchaste.
Cuántas horas te recé pidiendo imposibles, 
pero por mi corazón, no por mí.
Cuántas noches en vela, cuántos padrenuestros,
cuántos trozos de canciones mojados en un papel,
cuántas horas negándote por lo que no pudo ser,
cuántas veces gire la cabeza al llegar al Salvador…

Y  entre dientes te retaba a dejarte de creer.
¿Dónde  estaba tu ley, esa que Tú me enseñaste,
cuando te busco y no vienes
cuando me rebelo y no me contestas?
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¿Dónde está el hogar que he visto 
tantas veces en mis padres
y que yo nunca consigo?

Tanto quejarme, 
tanto dudar y preguntarte,
hasta que un día me diste 
una lección de vida y de amor.

Una mañana fría de Enero, cuando los tres Reyes Magos de 
Oriente ya volvían de entregar sus presentes al Niño, un costalero de 
siempre, de los que hacen hermandad, de los que nunca faltaba a la cita, 
perdía en el camino a su mujer.

He de reconocer que aquel día me enfadé contigo. ¿Por qué tan 
joven? ¿Por qué ella? ¿Quién contará los cuentos a sus dos niños? 
¿Quién llenará de nanas aquel cuarto ? ¿Con qué fuerza aquel costalero 
volvería a estar debajo de ti, a las puertas de la Cuaresma y de los 
ensayos? ¿Con qué moral ahora yo te reprocharía lo que tanto te pedí?

Recuerdo cómo, en los primeros días, él sacaba fuerzas no sé ni 
de dónde ni cómo para mantener su rostro sereno. Cómo, sin motivo 
para creer, se presentó en aquella igualá. Aquel día, él nos dio una 
lección de vida y de fe.

No supe ni siquiera preguntarle si, como cada año, seguiría en 
segunda. Qué importaba. Él estaba allí como uno más, con su procesión 
por dentro, pero allí: junto a sus compañeros y su  capataz.

Pasados los primeros días y casi sin preguntarle, aquel costalero 
me habló como si de una clase de amor -sí, de amor- se tratase.
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 No te reveles amigo,
que, si ella está en el cielo,
es porque Dios lo ha querido.
La  de la sonrisa eterna 
me está esperando en un sitio
donde estaremos de nuevo
como cuando éramos niños.

Dios necesitaba un ángel
y  por cruel que sea mi sino
que mejor ángel que ella
para velar por mis hijos.
Sera el ángel de la guarda 
que cada día me arrope
cuando me vaya a la cama.

Y en mi oración de la noche
yo le abriré mi ventana, 
para sentir esa brisa
que siempre estará conmigo
para hacerme compañía.

Y este año me retiro
para  llevar a mis hijos 
vestidos de monaguillos.
Pero yo, antes de irme
y despedirme del sitio
que tantos años fue el mío,
 le rezaré allí debajo,
creyendo en Dios como nunca.
Cada levantá del paso 
yo estaré más cerca de ella,
en ese trozo de cielo
donde está, no tengas dudas.
con esa sonrisa eterna
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llenando con su ternura
de flores mi primavera,
que hoy la veo entre penumbras .

Aún partido el corazón
no quiero escuchar más quejas
 y aprende bien la lección:
en el cielo hay una estrella
que dos vidas me entregó.
Nunca te olvides de ella,
¡por el amor de su amor!
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VIII. PORQUÉ LOS  NEGRITOS

 Amigo, los días ya se acercan de la Semana Grande, de la Semana 
Mayor y sé que aún esperas la misma  explicación después de tantos 
años. Sé que nunca  me echaste nada en cara y que me agradeciste el 
porqué de ese amor, tan fiel en estos tiempos que corren. Sé que hasta te 
puede molestar pedirte perdón, pero hay una parte de mi vida que 
descubrí en Santo Tomás de Aquino. Querido Don Carlos, lo que es la 
vida… Decides irte el año que he de darte las gracias por haber sido el 
director de mi nunca olvidado colegio, el que me enseñó ese trocito de 
tierra.

Eres  trocito de tierra
y pedacito de cielo,
muy antigua, franciscana,
luto que viste de blanco,
que cubre tierra mariana
las tardes del Jueves Santo,
de Ángeles y Piedad
y de advocación de Reyes,
orígenes de hermandad
y de etnias que proteges
Siempre humilde,
La abuelita de mis sueños.
Mi hermandad, la más antigua,
que se entere el mundo entero.

Fuiste  de la Caridad
y para La Caridad.
De tantos necesitados
siempre fuiste el Hospital, 
sanando negros hermanos
en nuestra casa hermandad.
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Sudario en Cruz de toallas
que vivió en Casa Pilatos.
Contada cada pisada
el primer viernes de marzo
de Vía Crucis al templete
que iban a la Cruz del Campo.

Santos esclavos del cielo,
cultos que entregaban vidas 
Pedro Francisco Moreno
Y Fernando de Molina.

Pontificia,
te hicieron reglas papales. 
De fe, tu historia longeva,
de Arzobispos y de Alcaldes.

Son seiscientos veinticinco
los años que te contemplan.
Es mi hermandad de los Negros
de Fundación que esculpiera
Ocampo a Cristo Muerto.

En cuatro faroles duerme
una ciudad encantada
que está llorando tu muerte
en silencio, sin palabras,
como sinfonía inerte
que se te clava en el alma.

Ya suenan campanilleros
por la calle Recaredo,
no sé si sobre los pies
o, como en sus año fue,
con el costero a costero.
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¿No entiendes que ya no importa?
¡Si ella va como quiere,
si hasta el capataz le sobra,
si sus ángeles la mecen!

La de palios bizantinos,
manto de viejo marfil,
mi viejecita del barrio
¿qué escondes en tu perfil?
Madre de La Puerta Osario,
yo aprendí a rezar por ti.

A rezar siempre cantando
saetas de amor eterno,
saetas de amor y llanto,
saetas,  año tras año,
de un niño que fue creciendo
en tu patio sevillano.

La que celebra su día,
cada año, un dos de agosto.
Allí vuelven las familias
por ese angelical rostro.
Un dieciocho de Mayo
te rezarán dos hermanos
 y, allá por la Inmaculada,
 serás Reina de Sevilla
¡Y por Roma Coronada!
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IX. UNA VEZ MÁS AQUÍ

Querido amigo, al final  te has salido con tuya. No vas a salir de 
costalero, prometo no echártelo en cara. No obstante, ya sabes que el 
año que viene volveré a pedírtelo. Me conoces como nadie y sabes que, 
cuando quiero algo, a pesado no me gana nadie. Bueno, casi nadie.

 Ha sido un honor que compartieras conmigo la igualá aunque no 
quisieras entrar; los ensayos, aunque te obstinaras en ni siquiera 
probarte debajo del paso;  estar conmigo en misa, en la mudá y no 
ponerme ni un solo pero en nada. Gracias, mi querido amigo.

De esta conversación, no olvides una cosa que el año que viene 
no será ya necesario preguntarme, porque volveré a estar aquí, para ser 
una vez más y hasta que las fuerzas me abandonen, Costalero de Sevilla.

 Una vez más aquí
escribiendo una poesía
sin saber lo que daría
por volver a ser quien fui.

Una vez más, aquí,
esta vez no tengas miedo.
Yo seré tu Cirineo,
lazarillo de tus sueños.
Ya lo ves: algo aprendí.

Una vez más aquí,
con el miedo de los años
a que te hagan ese daño.
La vida no pasa en vano
porque su ley es así.
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Agárrate de mi brazo,
que tus pupilas del alma
verán la Puerta Carmona 
y también la Puerta Osario.
Si quieres vamos a tu plaza.
Hoy seré tus pies y tus manos
tu gracia y tu esperanza.
Iremos pasito a paso.  
Son las 5 de la tarde
y es Domingo de Ramos.

¿Qué prisa tienes, amigo?
Si tu pena ya no es pena
cuando pasa tu Señor
y las lágrimas vadean
los recuerdos de un amor
que en San Primitivo quedan.

 Vamos a cruzar la calle, 
que allí, junto a mi colegio,
ya sabes que vive un ángel
y  nunca quiero que olvides
la devoción de tu madre,
de tu abuela y de un hijo
que, sabes, pierde cabales
por su Virgen y su Cristo.

¿Vamos al Corral del Conde 
a  recordar, buen amigo,
la vida en esos patios
de las casas de vecinos,
de aquellas cruces Mayo?
Háblame de esos bautizos,
de las riñas vecinales
Y piñatas los domingos.
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Vamos a seguir andando  
a la Iglesia de Santiago.
Explícame una vez más 
Cómo un beso despiadado
roba el alma de una plaza
las noches de Lunes Santo.

 

Y, si quieres, ya que estamos, 
esperamos San Benito
y me cuentas esos años 
que viviste de chiquillo,
aquellos años de puente 
y de la fe de mis tíos.
Cuéntame cómo lo hacías
para aupar solo a tres niños
con ganas de cofradías
y siempre en el mismo sitio.
Si tu monumento hablara,
Santa Ángela bendita…

 

Necesito que me lleves
a la plaza de Pilatos,
que me cuentes las historias
de una ciudad amurallada
que dormía en trece puertas.
Explícame una vez más 
cómo sale San Esteban,
cómo se llenan tus labios 
cuando me hablas de ella,
La de los Desamparados.

 

Quiero que sepan ustedes,
que aunque no fue costalero
soportó cargas más grandes
y nunca pidió un relevo
Por fuerzas que le faltasen.
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Como premisa, el respeto.
Aun sin tener capataces
fue marcándome los cambios
para que bien caminase.

Año tras año en el sitio
con el costal de la vida,
no le importaron los kilos,
ni las cuestas hacia arriba .
Ahora entendéis a mi amigo.
Perdonadme esta osadía,
que ese amigo creyente 
que me descubrió Sevilla 
y estuvo a mi lado siempre
en la infancia más bonita.

Cristiano siempre certero
de la Sevilla de antes,
ese hombre medio ciego
y que no conoce nadie
fue en su vida costalero
y por él yo soy cofrade.
Ese  amigo costalero…
¡Ese amigo es mi padre!
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X. EL ALMA DE  SAN  ESTEBAN

Ya ves, amigo, esto se está acabando y sé que me quedan aún 
trocitos de La puerta Carmona. Yo sé que de eso tú sabes, ¿verdad? 

Yo sé, como buen vecino del barrio que eres, la de veces que 
venías a verlo; cómo por intramuros paseabas la  tardes de primavera 
oliendo a azahar y buscando algún limonero perdido, tu árbol 
preferido. Como ves, mi querido amigo, en tus enseñanzas no sólo te 
oía, también te escuchaba.

Escuchaba cuando me contabas la historia de cómo treinta y dos 
cofrades y buenos hombres de Dios fundaron en la sacristía de San 
Bartolomé la Hermandad donde hoy tengo el honor de pregonar, 
sagrado lugar que mezcla ese embrujo de mezquita y de Iglesia 
parroquial. Qué razón tuvo San Fernando cuando así te quiso, como 
una de las parroquias con más solera de la ciudad.

Qué valor la de aquellas dos cuadrillas del señor y la Virgen, 
aquellos costaleros y capataces hermanos. Qué verdad es que la fe 
mueve montañas y qué verdad aquella advocación que el cardenal 
Ilundáin renombró, nunca desamparados por Ella siempre protegidos 
bajo su manto y, nunca mejor dicho, dando Salud y Buen Viaje.

Todos uniformados desde el primer día, zapatillas de esparto 
celestes y todos de blanco. Quién diría a aquellos valientes hermanos 
que hoy, 41 años después, estaríamos hablando de ello como uno de los 
momentos históricos, y permitirme, heroicos de nuestra Semana Santa.

Haría falta un ramillete de pregones por cada rincón de la ciudad 
para poder contar y explicar dónde empezó la verdadera historia de 
una hermandad que sacó sus dos pasos a procesionar por las calles de 
Sevilla siendo la cuadrilla al completo y sus capataces hermanos. 
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Gracias a aquellos buenos hombres de fe, hoy los costaleros de 
Sevilla son hermanos y tienen el  compromiso de hermandad que  debe 
tener un costalero. Gracias por dejar la más bonita semilla que nadie 
pudo sembrar jamás debajo de un paso. Gracias por marcarnos el 
camino a muchos que, como yo, entendimos que nada importa en el 
dolor y sufrimiento debajo de un paso si llevas a Jesús o a la Virgen, que 
es el verdadero motivo para ser costalero de Sevilla.

Por ello y por mucho más, gracias.

Gracias por ser el ejemplo
que pasó generaciones
de abuelos, hijos y nietos.

Gracias  te doy en mi nombre,
un humilde pregonero,
que te rezó en los balcones
soñando ser saetero
y aprendió de tus lecciones
para ser buen costalero.

Y Gracias te doy, Madre mía,
por tanto como me diste. 
Incluso en las horas más frías
siempre a mi lado estuviste.

Gracias por tantos momentos,
por este trozo de luz
que diste a tu pregonero.
Te juro por mi salud
que cuando quieras yo vuelvo
pues no cabe en una vida
Entera mi gratitud.

~44~



Gracias por ser este tiempo
la Cuaresma de mis días,
trabajadera de versos,
llamador que cada día
me anunciaba en su golpeo
levantás que acabarían,
por cornetas y entre incienso,
la más bella sinfonía.

Tambor que se hace silencio
sonido de bambalinas
son ̀ `Lágrimas de Consuelo¨
que derramas por Sevilla.

Porque eres la niña amada
de los Padres de tu tierra,
que se quedan sin palabras
cuando en el palio te llevan.

Te acompañaré en el llanto 
que te despoja de lágrimas
que, del llamador al manto,
iluminan  tu mirada.

 Y  allí te volví a encontrar ,
en la luz de tu alborada.
Y al mirarte frente a frente
tus ojos ya se apagaban. 

Solitario y en silencio,
con la mirada perdida,
ausente de aquel recuerdo
que tú nos dejaste en vida.
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Hoy sentí aquella mirada
 en el frío de la noche. 
Rodillas ensangrentadas
derramadas a borbotones 
en ese cristal que empapas
de aquellos rezos que, dicen, 
se quedan en tu ventana
en forma de soledad
en tu alma, en tu corazón, 
en tu consuelo y piedad.
Ahora estamos tú y yo.
Será mi mayor fortuna,
alma de Sevilla eterna, 
por todas las devociones 
cuando lloras de impotencia.

Alma de Martes, ya vuelven
tus hermanos a sus casas,
las almas que nunca pierden
nazarenos de esperanzas,
alma de Puerta Carmona,
de la antigua morería,
alma de color de cielo
alma de sevillanía.

Por eso hoy quiero contarte
que Cinco piropos guardo,
cinco rimas asonantes 
que dejaré cada año 
para siempre acompañarte.

Cinco suspiros te llevas,
cinco pregones de grandes, 
poemas que te entregan
por el amor de una madre 
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desamparada en tu ausencia,
desamparada de amor,
que se pierde en la tristeza 
de saber de tu dolor.

Yo solo te pido cinco
cristales que se me clavan
y reflejan los designios
de la Salud derramada
cada día por los míos;
cinco  viajes que se marchan
con lo que duelen los hijos.
Pómulo de tez morada,
¿que no es tu Reino quién lo dijo?

Quién dijo a esos dos sayones 
ni a aquél soldado romano
que esas burlas que aún recorren
por tu cuerpo soberano
 no son fuente de grandeza, 
de profunda humanidad,
de tu perdón y nobleza,
si  en  ese forma de amar
nos dejaste tu realeza.

No te hizo falta aquel cetro 
ni tampoco esa corona,
Hijo de Dios en tu Reino,
que cada día te imploran.
Es el fervor de tu pueblo
dando sentido a la historia
de Cristo Rey en el cielo
y que nuestra fe custodia.
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Se fue en un viaje de sueños
llorando con cinco lágrimas,
cinco rezos, cinco duelos ,
cinco flores desgranadas
que mitigan tu desprecio
cinco rosas desgranadas
como espinas de desprecio,
cinco marchas que te llenan 
de sinfonías eternas.
Ya suena "Clámide Púrpura”
y "Señor de San Esteban"; 
También, "Rocío del cielo".
No he visto cosa más bella, 
"Madre de los Desamparados",
cuando llegas a tu puerta
y el milagro siempre pasa 
cuando tu banda interpreta
"Bajo la luz de tu mirada”

 

Cinco son los costaleros
que han venido desde el cielo
para volver a llevarte:
Paco Mundi, Antonio el Mona,
El Lirio, Carlos Roquete
Y Carlos Urbano lloran
solo de pensar tenerte. 

 

A  Javi Moreno esperan
un costal y un pentagrama.
Tu padre el martillo lleva.  
¡Venga, que suene tu marcha!

 

Cinco saetas clavadas 
serán mi mejor regalo
dejándote mi garganta
en la Cuesta del Rosario.
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Cinco hermanos costaleros,
su madre es la madrina.
¡Quién volviera aquellos tiempos
Y tenerte al lado mía!

Cinco motivos te diera,
cinco promesas sin dueño.
Cinco marcas rojas llevan
como rosas en tu cuello
pétalos que tú me entregas,  
como  flor del costalero
que renace en primavera, 
para llevarte a los cielos.

Carlos, ya puedes llamar.
Aquí tienes tu cuadrilla,
tu última levantá.
Se postrarán de rodillas
y el milagro volverá
a suceder en Sevilla.

¿Ves ahora, viejo amigo,
por qué quise que vinieras?
¡Para descubrir conmigo 
el alma de San Esteban!

Amén.
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RELACIÓN DE PREGONEROS DEL COSTALERO
DE LA HERMANDAD DE SAN ESTEBAN.

 

1981 Antonio Sierra Escobar

1982  Antonio Fernández Montes

1983 José Luis Rocha Maqueda 

1984 Alfredo Flores Pérez 

1985 Manuel Fernández-Campos Bará 

1986  Francisco Ruiz Berraquero

1987  José Díaz Seijo

1988 Antonio Moreno Andrade

1989 Alfonso Garrido Ávila

1990 Ignacio Montaño Jiménez

1991 Francisco José Vázquez Perea

1992 José Luis Ortiz Nuevo

1993 Antonio Silva de Pablos

1994 Manuel Fernández Floranes 

1995 José Vázquez Ruiz

1996 Aurelio Verde Carmona 

1997 José Mª Javierre Ortás

1998 Carlos Herrera Crusset 

1999  Manuel Lozano Hernández

2000 Pascual González Moreno

2001  Amalia Gómez Gómez 

2002 Antonio García Barbeito 

2003 Manuel Ramírez Fernández de Córdoba

2004 Antonio Martín Iglesias 

2005 Juan Miguel Vega Leal 

2006 Antonio Santiago Muñoz 
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2007 Salvador Távora Triano

2008 Maruja Vilches Trujillo

2009 Abel González Canalejo

2010 Antonio F. Bellido Navarro 

2011 Alfredo Torres Curiel

2012 Rafael Peralta Revuelta 

2013 Manuel Domínguez del Barco

2014 Javier Jaenes Pizarro

2015 Óscar  Gómez Ortega

2016 Marcos Cañadas Bores

2017 Rvdo. Sr. D. Antonio Romero Padilla
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